




Esta herramienta parte de las
 necesidades que como artistas, cultores 

y gestores independientes 
afrontamos hoy en día, organizando 

diferentes frentes de trabajo 
según nuestras distintas �nalidades. 

  

Por medio de esta investiga-
ción se consideran cómo 

gestar,
accionar, activar y enlazar

proyectos para garantizar su 
ejecución.

 



espacios 
alternativos





Las concepciones que determinan la cultura  
en el Estado no contemplan la dimensión 
de las acciones que derivan de sus
parámetros, como lo son la competencia 
entre a�nidades de producción. 

En esta de�nición podemos ver que los 
términos en los que se valora y concibe la 
cultura, de�nen parámetros para la 
adaptabilidad de un proyecto dentro de los 
márgenes en los que se auspician dentro de lo 
público o privado proyectos culturales.



Ya que la cultura 
tiene incidencia dentro 

de la sociedad, así como 
en sus relaciones sociales 

puesto a que está 
directamente relacionada a su 

entorno social, político y 
económico.



Esto ha delimitado una disputa entre el tiempo que 
tiene el individuo para consumir productos culturales 
autónomos o productos culturales dentro del campo 

del entretenimiento y el espectáculo donde
 la interacción del publico se ve limitada al confort.



El espacio que de�ne el público para su
 distención social mantiene parámetros de 
consumo dentro de su entorno social que 

son dimensionados por la in�uencia 
publica/mediática de la presencia 

del servicio que se oferta, la 
pluralidad cultural compite 

contra 
la globalización del 

entretenimiento.



Esta metodología de 
gestión colaborativa 
tiene una autoría  per-
meable, es decir,  se arti-
culan en diferentes pro-
puestas donde una 
serie de actores cultura-
les colaboran con sus 
recursos y servicios para 
sostener su rentabilidad 

El enfoque está centra-
do en  la participación 
autónoma y abierta de 
procesos culturales, pro-
yectando un determina-
do proceso de manera 
sostenida, en tanto se 
relacione y amplié sus 
públicos y productores. 

 consideremos la 
cadena de valor de 

nuestras proyecciones 
culturales para plantear 

la idea de organizar 
nuestras prácticas 

dentro de otro margen 
de acción, donde la 

manera en que se rela-
cionan las personas que 

activan una línea de 
acción diaria, de�ne  es-

trategias colaborativas  
de ejecución para traba-
jar dentro, fuera, o en el 

límite de un margen pú-
blico, privado o autóno-

mo. 
Esta forma de organiza-

ción potencia las destre-
zas que comprendan 

una economía 
colaborativa.

¿CONTRA QUÉ  COMPITES Y POR QUÉ RAZONES?  



Además de la estructura metodológica hay que  
de�nir cuál es la participación del público dentro 

de nuestras prácticas tanto en la etapa de
 pre producción como dentro de la ejecución del 
proyecto o su respectivo levantamiento de datos, 

dándole mayor énfasis a sus tensiones o 
problemáticas sociales, y manteniendo una 

visibilización dentro de su espacio de prácticas 
cotidianas. 

El alcance que nos proyectemos dependerá de la 
constancia de nuestras actividades

dentro de un margen de acción  siempre 
 presente para el público  y que pueda mantener 

espacios de opinión y crítica. 

Para ello las acciones propuestas deben 
mantener  coherencia con la agenda cultural de 
los públicos, así nos hacen parte de su rutina ya 

sea de ocio o recreación.  







Consideraciones para la creación de 
un proyecto cultural desde cero

Partimos del modelo que plantea David Roselló 
Cerezuela en “Diseño y evaluación de proyectos 

culturales” donde se parte de las bases
 contextuales para plantear un diagnostico y 

desarrollar así el esquema de producción.

De�niendo desde la �nalidad los objetivos 
generales nos dará las bases para

 los objetivos especí�cos que responden 
a las dinámicas sectoriales

comparándolo con proyectos antecesores.



Concretando los �nes a travez de acciones
 especi�cas dentro de los objetivos,

la in�uencia del entorno social diagnosticará el 
nivel de permeabilidad del publico 

a nuestra propuesta. 

Las �nalidades/objetivos son lo que se planea 
lograr y visibilizar, es decir, los resultados que 
tendrá la ejecución del proyecto, así se puede 

veri�car en qué medida tiene importancia
 el proyecto para el entorno social.

Los objetivos  especi�cos, deben ser concretos, 
de�nidos en el tiempo y  espacio, siendo un 

avance en el proyecto y un estímulo para 
el público; mientras sean menores en cantidad 

serán concisos y realizables.



Los contenidos de los objetivos se pueden trabajar 
sobre las falencias del contexto. También  hay ob-

jetivos que no precisan ser mostrados al lector, 
sino analizados en niveles internos  Cerezuela 

(2008) presenta un diagrama que nos explica de 
que manera de�nir nuestros objetivos:

    Tipos de objetivos:
    Generales del proyecto

Objetivos especí�cos 
Objetivos operativos

redactando de la siguiente manera:
Verbo de acción (Crear un parque de juegos)+

Variable a modi�car (en el parque deteriorado)+

Criterio de modi�cación (para generar espacios didácticos)+

Condiciones de aplicación(que se usen de forma segura) 
(Cerezuela, 2008 pg.124.)



Podemos concretar la colaboración bajo términos 
y condiciones especí�cas, demostrando los

 bene�cios de trabajar en el proyecto, ya que 
manejar diferentes públicos y a lo mejor diferentes 
canales de difusión, nos garantiza mayor alcance, 

considerando como potenciar a su vez las
 producciones de los demás colectivos.

También 
un formato de 

presentación para 
colaboradores y patrocinadores, donde 

se denote el alcance y la difusión esperada y las 
acciones ya con�rmadas por otros medios  de aval.

Un registro de seguimiento  
a nivel interno para 
evaluación, para el 
público en general, 
donde se resuma el 

proyecto, generando 
expectativa  sin llegar a ser  

cansado para su lectura.

El documento de seguimiento nos servirá para
realizar los diferentes modelos de 

acercamiento  para cada 
público:



Alcance 
Gestión de recursos
Producción

Método de evaluación
Colaboradores 
Línea de acción 

La metodología del 
modelo plantea 

los siguientes parámetros:









Así mismo se identi�cará el nivel de impacto 
y a qué alcance temporal nos proyectamos, 
generando una manera crítica de contribuir 
en la metodología del proyecto en base a 
estudios de campo sobre nuestro público

El carácter de este modelo es generar 
tentativas de gestión y lazos de difusión 
con organizaciones a�nes a nuestra pro-

yección para mantener interés en una 
línea de acción clara. Los criterios de 

investigación pueden variar dependien-
do de las necesidades de cada concepto, 

colectivo & producto.  

Hay que proyectar nuestros procesos investigando
 propuestas con antecedentes similares, dentro y fuera del 
contexto, para conocer  qué oferta se maneja actualmente 

Intentaremos responder a la demanda cultural del             
 público, sin limitarla a sus espacios sociales, sino

 por la manera en que se construye a través de 
ellos la circulación cultural del entorno. 

 De�nidas las �nalidades del proyecto, 
 plantearemos las acciones, para delimitar  

        tiempos de ejecución & variables
 de ejecución: serie de productos,

 ciclo de proyección, etc.

Los sistemas de evaluación 
mantienen un proyecto en 
reinvención, adquiriendo nuevas 
estrategias durante el proceso.
 La evaluación constante del proyecto se 
vierte a todas sus aristas: 

promoción,
retribución 
de participantes,
demanda del público,
etc. 

De�niendo un
 espacio temporal 
para cada resolución

Observando
que relación  
auspiciante/público exista,
comprenderemos con que 
criterios debemos manejar 
los mismos públicos, 
o cómo relacionar un recurso 
o servicio de manera equitati-
va a los colaboradores.

se proponen  tres
diferentes herramientas
con la intención de
distribuir dentro del margen de error y actualización más inmediato en la línea 
diaria desarrollo  sin desestabilizar el alcance a futuro del proyecto. Tratando de 
manejar las posibilidades para dirigirse a las �nalidades del proyecto.
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El diagrama de Pareto o curva ce-
rrada es una grá�ca para organi-
zar datos de forma descendente. 

Permite asignar un orden de prio-
ridades demostrando el principio 
de Pareto: La comparación de ele-

mentos pocos vitales contra 
muchos triviales

El diagrama de Pareto se usa en 
situaciones donde se resalta la 

importancia de factores que con-
tribuyen a un efecto, ya que en 

todo grupo de factores que con-
tribuyen a un mismo efecto, la 

aglomeración de elementos tri-
viales resulta ejercer mayor pre-

sión que mayor parte de elemen-
tos de peso dentro de dicho 

efecto.

1) Siendo una 
comparación 
cuantitativa entre 
categorías (pocos 
triviales, muchos 
vitales), la estruc-
tura se debe orga-
nizar desde el 
margen de error o 
falla en forma des-
cendente, para 
después investi-
gar las causas que 
provocan ese pro-
blema y categori-
zar los datos refe-
rentes a ello. 

2) Después se anota la magnitud o porcentaje 
por factor. 
Para calcular el porcentaje total que representa 
cada factor hay que dividir el numero del error 

para el porcentaje o magnitud de los factores y 
después multiplicarlo por cien. 

Mientras el porcentaje acumulado para los 
factores se obtiene sumando los por-

centajes de los factores ascendentes 
más el porcentaje del propio 

factor del que se trate. 
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Los criterios de evaluación : fortalezas, oportunidades, 
debilidades y amenazas.

Para ubicar datos en estos criterios 
se usan dos preguntas:

son elementos internos o externos a la organización.
son elementos convenientes o

 inconvenientes para la organización.

Debilidades:

Hechos, errores o 
acciones

 desfavorables 
que son

 manejables.

Amenazas:

Situaciones 
que presenta el 
entorno hostil 
al proyecto o 

colectivo.

Oportunidades: 

Factores 
exteriores que 

se pueden 
aprovechar para 

adquirir
 ventajas.

Fortalezas: 

Capacidades 
del equipo, 

ventajas
estratégicas 

sobre la 
competencia. 

Debemos tener cuidado dentro del 
margen de oportunidades no descarrilar la línea de

acción, porque desestabilizará 
la gestión de  la organización.

Después del análisis del FODA la intención es aprovechar al 
máximo las fortalezas para

gestionar las oportunidades, una  vez consideradas estrategias 
para las amenazas latentes,

mientras prevemos cómo solucionar las debilidades Hay que 
analizar objetivamente los

errores y acciones empleadas distinguiendo lo urgente.



En el marco lógico se considera que la ejecución del pro-
yecto se da a razón de un conjunto de acontecimientos 
con una relación interna. 

Descritos bajos las categorías :
 insumos, actividades, resultados, objetivo /global. 

Se dividen las acciones  para evaluar posibles fallos y
plantear  métodos de seguimiento y continua evaluación. 
Dentro de los supuestos o imprevistos pueden considerar-
se  condicionantes contextuales del espacio, climáticas por 
ejemplo.

Se entiende 
como �n

 al objetivo 
general del 
proyecto.

Evaluadas 
por las 

actividades 
mantenidas.

El propósito 
cumple con los 

alcances que 
requiere el 
proyecto

Dentro del que 
trabajan 

componentes 
como la ruta 
de acción del 

proyecto 



Siempre se prevé que algo te pueda salir mal, por 
mas optimista que seas. De manera que un fracaso se 

traga, no es el �n de todo.

Conversación al sur (traba, 1981 p.11.) 



Antes de buscar auspiciantes es 
preciso buscar colaboradores 

para tener una imagen ex-
terna más fuerte,

 ofreciendo garantías 
sólidas para gene-

rar con�anza en 
el equipo de 

trabajo.

Mantendremos nuestros recursos 

economizando materiales, 

optimizándolos en su uso.

No se nivelará el aporte al proyecto 

en términos 

económicos ni 

materiales sino en 

tiempo 

presencial 

dentro del 

mismo.

  

Levantando 

articulaciones de 

sus procesos,

 enlazándolos con 

otras áreas, ya sea a partir 

de las problemáticas o 

 �nalidades presentadas.

La 
asig-

nación 
de equi-

pos es bajo 
criterios de 

selección consi-
derando  los enla-

ces que mantienen al 
proyecto a travez del 

sistema de ristras o postas

Así este se puede mantener si 
en alguna área no logra sus obje-

tivos en la línea temporal, de�nire-
mos entonces un esquema de tareas 

pensando en que motiva a llegar a las 
�nalidades del proyecto

Hay que actualizar siempre 
nuestra proyección para
 el público tentativo a
través de los
 diferentes 
agentes
anexados
 al proceso.

Cuando 
el proyecto 
tiene un inte-
rés comunitario 
es viable otro tipo 

de acercamiento 
para que el proyecto 
tenga acogida, con las 

autoridades zonales, muni-
cipios, etc.



Segmentar nuestro público garantizará 
estrategias para cada uno, Teniendo en 

cuenta qué  circulación cultural implica su 
entorno social, enfocando nuestros proce-

sos en su canales de información, inten-
tando proyectarnos a dos tipos de público 

disociado para garantizar más canales de 
difusión y posibilidades.

Público �el
Publico curioso
Público potencial
Publico indiferente
Publico hostil 

(Cerezuela, 2008 pg.112).

David Cerezuela (2008) en “Diseño y evaluación de proyectos 
culturales” propone diferentes formatos para comprender el 

público:

El público es levantado 
desde el diagnóstico. 

Hay que trazar
estrategias por cada 

tipo de público. 

Debemos veri�car a 
qué público no está 

dirigido el proyecto y 
formular opciones para 
poder incorporarlos si 

es el caso.

Colbert & Cuadrado a�rma en “Marketing de las artes y la cultura”:

“Muchas organizaciones optan por tener un intermediario con el consumidor 
�nal del producto en caso de tener recursos limitados para la venta de los pro-
ductos o la forma de consumo que se da en ese tipo de mercado (giras, teatro, 
festival) ” (Colbert & Cuadrado, 2010 P. 68).

En esta oportunidad se hace referencia a la manera de poder activar una circula-
ción dentro de formatos que impliquen una venta de un producto especí�co 

con el público. 
Presentamos esta conclusión para poder dimensionar en qué sentido se agenda 

la circulación cultural con el público bajo que agentes y que premisas de�ne 
cada uno. 
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Las rutinas 
del público 
son impor-

tantes para in-
troducir un pro-
ceso o proyecto, 
por que se asocian para 
tener un alcance más di-
recto. Una vez  queeste 
comprendidodo el nivel 
de �ujo de información 
que cada público tiene.

será 
la in-

forma-
ción para 

el siguiente 
agente cul-

tural que asociará 
nuestros procesos 
con el público, es 

decir en el sistema de 
postas hay que saber 

articular uno o dos 
agentes de difusión 

especí�cos. 

La difusión estratégica será un planteamiento de un 
enlace cultural que la desarrollará a lo largo del pro-
yecto, y  a su vez escogerá medios no relacionados 

entre sí planteando alternativas de circulación cultu-
ral, agendando paulatinamente en el entorno del pú-
blico, manteniendo un dialogo con el publico sobre 
la propuesta (difusión oral dentro del entorno social.



¡Insurrección!
Auto Jaque-mate

Tú has ganado
El ajedrez es tan simple.

La coherencia del mito es eclipsada por el mito de la co-
herencia, en una alucinación que (sin siquiera pertene-
cernos) ha evolucionado hasta el punto de convencer a 

casi todos, de que ni siquiera existe….
(Khalidbahn, 2006)



Dentro de una 
descripción técnica:

Nombre de la acción
Breve descripción

Destinatarios 
cronograma

Recursos necesarios
Difusión.

Se de�nen  actividades 
principales que se sustenten 

en ejes complementarios
 diversos para garantizar su 

ejecución.

de�niendo 
cada acción por tipo 

de actividad: 
participativas, 

festivas, es-
peci�cas, 

de difu-
sión, 

etc.

Son métodos para concretar  los objetivos, asignados a 
cada grupo en su tarea. La intención de este punto

 es materializar el proyecto con 
objetos tangibles para lograr visibilizarlos.

Ejemplo:
Principal: Generar  

expectativa en el 
público,

Complementaria: 
Instalación en es-

pacio urbano dentro 
de un horario de circula-

ción masiva



Las actividades deben ser acordes al público al 
que se las dirige y nuestros recursos, con un ritmo 
acorde a nuestras necesidades. 

No es necesario gastar todo el presupuesto en ac-
tividades enormes, hay que generar otro tipo de 
plan de acción con: 

Recursos escasos.
La manera básica de activar un proceso de una 
manera que se evada las debilidades de la produc-
ción

Recursos necesarios
Trabajando dentro de un margen normal de ejecu-
ción donde la línea de acción no se vea alterada 
por eventualidades o imprevistos

Recursos óptimos
Presentando una producción que considere traba-
jar también públicos que no están relacionados 
con la muestra y el excedente de recursos se eje-
cute dentro del mismo proyecto.



Eliminando la noción de com-
petencia podemos generar 
una oferta más amplia y ga-
rantizar las producciones al-
ternativas a los saturados ca-
nales del entretenimiento.

No hay que crear  estrate-
gias basadas en la  compe-
tencia; se puede conside-
rar acoplarse a un proceso 
o bien crear una distancia 
entre propuestas, ya sea 
lapsos de ejecución dife-
rentes o estrategias y 
medios de comunicación 
distintos.

“la competencia es tan 
fuerte porque la vida de 
estos productos es corta 

y efímera (…) no pudien-
do almacenarse estos 

productos para futuras 
presentaciones, por que 
el consumidor no puede 

posponer su 
consumo…debe tomar 

una decisión de manera 
rápida” (p. 80).

Tomaremos en cuenta el 
estándar real de presión 
que actúa sobre la deci-
sión de escoger entre 
una oferta cultural y el 
margen del entreteni-
miento o espectáculo. 
Para hablar sobre esta 
condición temporal, Col-
bert & Cuadrado en “Mar-
keting de las artes y la 
cultura” a�rman:

Acciones derivadas de la línea de 
acción:

Evaluación del contexto (propuestas y 
público)

Enlace con los requerimientos cultura-
les del público.

Documentación y difusión.
Evaluación en diferentes parámetros:

Económico �nanciero
Social/cultural
Legal/ político

Técnico/operativo
Tiempo y lugar

Recursos y disponibilidad



La participación de los integrantes del 
proyecto debe ser equitativa en térmi-
nos de esfuerzo para tener todos la 
misma ganancia , evaluando siempre 
el grado de aportación al proyecto, 
manteniendo una políti-
ca de libre acceso al ma-
terial de difusión como a 
los contactos generados, 
y promo-
viendo el 
enlace entre 
colectivos.

Hay que di-
vidirse en base a 

los nodos o enlaces 
culturales que tengan 

similares acciones, 
pero diferentes 

canales/alcances, sol-
ventado el proyecto en 

diferentes públicos  y 
proporcionando 

nuevas opciones ope-
rativas.



No siempre un proyecto se mantiene 
por el presupuesto que maneja; se 
pueden viabilizar retribuciones a largo 
plazo de recursos puntuales a cambio de 

servicios o recursos ejecu-
tados, Midiendo que po-
demos manejar para obte-
ner nuestros objetivos, 
mientras mas enlaces se 

generen, 
mas pro-
yectos a su 
vez pueden 
viabilizarse.

Si se 
opta por un 
patrocinio se 
debe plantear un 
trabajo a largo plazo  
para garantizar el al-
cance del proyecto.  Es 
mejor generar proyec-
tos en los que  se abar-
que más tiempo, 
aunque  sea con 
pocas intervencio-
nes. 



el seguimiento semanal 
del o�cio; después de la 

entrega, con�rmar la recepción 
 e informar al encargado del 
seguimiento en la institución.

Si 
se opta por un 

modelo asociativo de 
auspicios,  hay que con-

siderar ciertos aspectos 
como  el seguimiento de 

o�cios para la entidad 
pública:

Si nuestra causa es 
fácilmente reconocible por 
fundaciones, como una causa 
social, será mas fácil articular 

fondos a largo plazo de ejecución; 
por ejemplo para ofrecer un servi-

cio a la sociedad como una res-
ponsabilidad para el bien 

común, en el caso de asociar 
fundaciones.

Podemos manejar mode-
los de gestión económica 

como el crow funding, con el 
que podemos ofrecer diferentes 
productos en varias presentacio-
nes, dependiendo del publico es-

peci�co, este formato funciona 
de manera presencial tanto 
como de manera virtual.



Dentro del plan de 
patrocinios constarán los 

tipos de acercamiento que 
se ofrecen al

auspiciante con el público,
 para denotar el carácter activo e 

integral de ambas partes.

Una vez 
con�rmado

 al auspiciante dentro del 
proceso hay que establecer una 

metodología para poder usar 
los recursos que se 

�nancian, por ejemplo, 
considerar: Siempre que se 

haga un pago 
debe haber un in-
greso similar o 
mayor

Evaluar ingresos y 
pagos para ver la 
rentabilidad

Plan de patrocinio
 
Balance

Dentro del
 presupuesto

 constarán:
 

Consideración de 
aportes 

no monetarios

Disminución de 
gastos 

no necesarios

Fondos adicionales



“la sincronización es todo en la vida...estamos 
entrando a un nuevo mundo y este tipo de 
conocimientos nos podrian ser de ayuda”  

El antiguo secreto de la �or de la vida 
(Drunvalo, 2000 p.1) 



Establecidas las herramientas de seguimiento y 
evaluación, hay que promover la motivación 
socializando los logros de los equipos de
trabajo 

Realizadas ya las redes entre colectivos o 
participantes del proyecto en sus 
diferentes etapas, podemos identi�car  
patrocinadores que se respalden en 
nuestro proyecto , que en esta etapa 
ya comienza a generar resultados 
tangibles. 

Dichos resultados se deben ir 
documentando: o�cios, 
cartas de aval, facturas de 
materiales, documen-
tación de la 
producción, 
etc.

Un 
buen 

ambien-
te laboral  

mantiene 
un nivel de 

producción 
óptimo. Mante-

ner la socialización 
directa con nuestros 

colaboradores, genera 
un rol de motivación con 

el proyecto.

Esta parte del proyecto es la que 
exige más esfuerzo presencial, pero tam-

bién genera una retroalimentación que es 
vital para el proceso global de evaluación.



1. Enlace cultural: la manera en que se activa y re-
lacionan diferentes propuestas dentro de una 
misma lógica de acción y se mantiene un contac-
to directo que hace a ambos implicados ampliar 
su propia proyección.

2. Canales de difusión:   los medios y sus respec-
tivas modalidades de circulación de información 
donde se resume de diferente manera los proyec-
tos culturales para poder dialogar con diferentes 
tipos de públicos.

3. Estrategia asociativa: la forma en que se vincu-
lan de manera temporal agentes en términos de 
colaboradores o auspiciantes  con el proyecto 
desde diferentes estadios del proyecto. Es por ello 
que estos agentes no llegan dialogar con otros 
implicados ya que su interés es puntual y estraté-
gico.



4. Cadena productiva : la manera en la que se 
divide por etapas de producción el proyecto, con 
la misma idea de una línea fordiana pero dentro 
de una estrategia de evaluación que permita 
cambiar el curso de la línea de acción basado en 
los agentes enlazados en cada una de las etapas 
de la cadena de producción.

5. Entorno social: espacio de�nido ya sea por ac-
tividades en común o aspectos morales, mantiene 
su propia estructura social por medio del rol  
Activo/pasivo que puede tener el ciudadano 
(Criado, 2009)

6. Categorías sociales: Cuando el  ciudadano es 
comprendido por su entorno bajo estas catego-
rías sociales de percepción, las parámetros que lo 
concretan en sus prácticas,  sus bienes y opinio-
nes expresadas, son diferencias de carácter sim-
bólico y constituyen su propia dinámica o lengua-
je (Bourdieu, 1994). 



7. Auspiciantes: de�nimos la �gura de auspician-
tes como una gente que se anexa para desarrollar 
una parte del proceso, ya sea avalando los proce-
sos o generando una prestación de recursos o ser-
vicios, el auspiciante no se encuentra desarrollan-
do la producción sino que es una �gura que com-
prende otro tipo de  intereses dentro de nuestros 
procesos.



Arte actual Primer encuentro iberoamericano sobre 
Arte, Trabajo y Economía, De la adversidad vivimos 
Bell D,  (2001) El advenimiento de la sociedad post-
industrial un intento de prognosis social Alianza 
(p.11).
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Cuenca Cabeza M (2000) Ocio humanista Documen-
to de estudios de ocio núm. 16 (p. 29) 
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Athenea digital revista de pensamiento e investiga-
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2002 url: http://atheneadigital.net/article/view/55/55
Revista gestión y estrategia numero 38 
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Podemos ver en los es-
tudios de Colbert y Cua-
drado  “Marketing de las 
artes y la cultura” que:

“el carácter de ciclo de 
vida de una producción 
se mantiene dentro de 
un tiempo vigente de 
circulación y uso debido 
a las preferencias del pú-
blico, los nuevos medios 
y su introducción, creci-
miento, madurez y decli-
ve” . (Colbert & Cuadrado, 
2010, p.48). 

Coexisten dentro del espec-
tro del ocio, muchas pro-
puestas con características 
similares, entendiendo por 
propuestas todo un conjun-
to de servicios que brinda el 
objeto y su valor asociado  
(causa social, carga simbóli-
ca, afectiva, etc.)

El ciclo de vida se mantendrá 
más estable con relanza-
mientos en diferentes líneas 
de producción, por ejemplo:
Secuela
Novella
Entrega mensual
Colección

El grado de aceptación del 
público dependerá de la 
manera retórica con la que 
manejemos nuestro pro-
yecto en su entorno, com-
prendiendo que lo que se 
presenta es una manera de 
abordar contenidos con 
los que ellos están ya arti-
culados es por ello que 
una �gura de difusión en-
focada desde el antihéroe, 
�gura social o una pro-
puesta viralizante cambia-
rá la manera en que el pu-
blico comprenda nuestro 
proyecto, etc.).

Nuestra propuesta se verá 
limitada por:
Las necesidades cambian-
tes del público,
El impacto que levante la 
propuesta dentro del pú-
blico.
El precio acorde al esfuerzo 
que tome elaborar dicha 
propuesta,
Los bene�cios que presen-
te esta propuesta por 
encima de otras.
El carácter de innovación.



"Si dirigimos todas las fuerzas de nuestro espíritu en 
la dirección correcta, la envoltura material del trabajo 

también se moldeará en forma natural,como lo 
muestran incontables ejemplos. Pero una cosa es 

necesaria para el triunfo: uno debe disparar la �echa 
del esfuerzo total, invencible y absoluto”. 

Nicolás Roerich
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